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      La elección del lugar que ahora nos acoge se debe a una específica referencia de los 
organizadores de nuestro Congreso a uno de los sucesos más importantes y significativos 
de la historia de España y del mundo: la coronación de Carlos V como emperador en 1530. 
Aquí mismo, en este palacio del Podestá o de los Ancianos, el Papa Clemente VII y el 
emperador Carlos V tuvieron sus apartamentos y de aquí se encaminaron hacia la iglesia de 
San Petronio, que se alza de frente, a pie sobre una «puente alta» de madera, construida 
para aquella ocasión y que atravesaba la plaza hasta la nave principal de la iglesia, porque 
«el Papa y el Emperador viniessen al templo y altar e por lugar mas eminente e mas visto e 
con menos trabajo y estorvo del concurso del pueblo», como Pedro Mexía y otros cronistas 
nos narran, describiendo con minucioso detalle el boato, la grandiosidad de aquella 
ceremonia. El júbilo y la esperanza unieron en ese día a italianos y españoles, presentes en 
un acto que se interpretó como anuncio de paz y felicidad. 
 
     Nos complacemos en la evocación de este recuerdo histórico, en cuanto pudiera tomarse 
como símbolo del encuentro de españoles e italianos a través de los siglos, que la fundación 
del Colegio de San Clemente por el Cardenal Albornoz ha hecho posible; suceso cuya gran 
importancia llega hasta superar al otro, significativo también, de ser el Colegio de San 
Clemente el más antiguo de la tradición universitaria española y el único que ha 
sobrevivido a las injurias del tiempo. 
 
     Sobre el Colegio de España existe una vasta bibliografía en general de tipo erudito y a 
veces de carácter más laudatorio y anecdótico que propiamente crítico. Sobre todo, son de 
destacar los estudios [126] dedicados a la tradición cultural más amplia y característica de 
la fundación: la jurídica, cuyo desarrollo se efectúa en ceñido contacto con la gran escuela 
de derecho de la Universidad boloñesa. Junto a esta perspectiva jurídica prevalente, 
conviven la teología y la medicina, en dependencia del relieve que se les atribuía y del 
número de becarios que se admitía para cada una de estas disciplinas según los estatutos del 
Colegio, de los que no conocemos la primitiva hechura, contemporánea a la fundación, sino 
la de 1377; entonces se admitían 30 estudiantes subdivididos así: 8 de teología, 18 de 
cánones sagrados y 4 de medicina. Tal distribución correspondía a las exigencias culturales 
de la época. Con el tiempo, dichas cifras sufrieron variaciones, pero permaneció y 
permanece indiscutible el predominio de la jurisprudencia. Y esto, naturalmente, se refleja 
en la bibliografía, como dije antes, tal y como se testimonia en los 38 volúmenes aparecidos 
hasta el momento de los Studia Albornotiana, debidos a la culta iniciativa del insigne jurista 
Evelio Verdera y Tuells, Rector del Colegio de 1955 a 1977. 
 
     El estudio, a través del tiempo, de la realidad de una institución como un colegio 
universitario, y el análisis de sus relaciones con una manifestación cultural como la literaria 



(que, por lo demás, no constituyó el empeño fundamental y prevalente de los estudiantes 
que lo frecuentaban), tiene cierto valor sin duda circunscrito; mas, una vez identificado, es 
útil asimismo para la comprensión crítica de una realidad histórica más amplia. 
 
     Por otra parte, si existe, como no dudamos, un vínculo estrecho entre las estructuras de 
la literatura y las de la sociedad en que se realiza, será útil ir reconociendo las diversas 
exigencias sociales y culturales que, proyectadas en el tiempo, han movido a los 
estudiantes, así como tener en cuenta las varias funciones adoptadas por la institución que 
les acogía. [127] 
 
     Cuando el Cardenal Albornoz proyectó la fundación del Colegio, ya hacía tiempo que 
estudiantes españoles asistían a los cursos boloñeses, atraídos por su fama. Pero, al darse 
cuenta de las condiciones precarias en que muchos de ellos se encontraban, quiso ofrecerles 
la posibilidad de una residencia más digna y de un estudio más sosegado en una especie de 
hogar nacional. Surge así aquella Domus Hispaniae que ya en el año 1368, inmediato a la 
muerte del Cardenal Albornoz, daba asilo a los primeros estudiantes. El intento caritativo, 
pues, era su nota destacada, a la par de otras instituciones semejantes en Inglaterra, en 
Francia y en la misma Italia. Por lo tanto, el Colegio debía acoger a estudiantes saeculares, 
clérigos o laicos, no a regulares, los pertenecientes a las órdenes religiosas, con el fin de 
que vivieran juntos en sana y regulada comunidad y de alcanzar una preparación cultural, 
estimada de suma importancia tanto para las funciones pastorales del clero como para las de 
dirigentes en sentido administrativo, y que tan bien conocía aquel experto hombre político 
que fue el Cardenal Albornoz. La institución tuvo un carácter casi monástico: los 
estudiantes (a quienes se admitía sólo si poseían menos de 50 florines) debían seguir una 
vida de estudio y oración, con desprecio a los valores mundanos. Se excluía del Colegio no 
sólo a las mujeres, de acuerdo con la lógica de las costumbres del tiempo, sino a cualquier 
extraño; sólo en contadas ocasiones era permitido hacer invitaciones para el almuerzo o 
[128] la cena. El Cardenal aceptó del ambiente boloñés y universitario en general, el 
principio de la elección del Rector, realizada democráticamente por los mismos colegiales, 
pero se preocupó de establecer una compleja serie de controles mediante protectores, 
visitadores y reglas internas que permitieran la conservación de algunas características 
fundamentales de la Institución que él quiso que fuese esencialmente eclesiástica. El 
Cardenal protector era el Cardenal más anciano de Castilla en Roma y, por ende, en 
estrecho contacto con el Papa. El cargo de visitador lo cubría el obispo de Bolonia, 
mientras a las autoridades civiles se les confiaba sólo la tarea de proteger al Colegio de 
posibles ofensas externas. En lo referente a este carácter, eclesiástico en prevalencia, no se 
debe olvidar que el Cardenal Albornoz, antes de fundar el Colegio, había ejercitado su 
influencia para que Aviñón concediese a los Estudios de Bolonia la cátedra de teología que 
la hubiera igualado a París. Tal privilegio fue concedido en aquel mismo año de 1364 en el 
que el Cardenal fundaba el Colegio al que dotaba con esplendor y que, de ahora en 
adelante, se constituiría en modelo necesario de todos los colegios que se fundaron en 
España, particularmente de los que adoptaron el título de «mayores». En el transcurso del 
siglo XV también estos conservarán el carácter caritativo y su aspecto casi monástico, en 
coincidencia con la visión prevalentemente religiosa de la Universitas medieval, a la que 
concurría un público cada vez más vasto y, por lo tanto, necesitado en gran parte de ayuda 
económica, circunstancia que explica la proliferación de estas instituciones. Cuando 
posteriormente la Universidad se reviste de una diversa fisionomía (en concomitancia con 



el desarrollo y el potenciamento del estado moderno, que generan la necesidad de una 
burocracia preparada y eficiente), también los Colegios Mayores pasan de su papel inicial 
de institución caritativa para clérigos pobres al de una institución que [129] acogía en 
prevalencia a los aspirantes a la carrera burocrática. Implicó esto asimismo un ensanche de 
la Universidad hacia otras clases sociales: la media y baja nobleza y la burguesía. 
 
     No me ocuparé aquí del problema que atañe al posible cálculo de la Monarquía de elevar 
al aparato burocrático estatal las nuevas clases sociales con actitud antiaristocrática, tema -
entre otros- afrontado con profundidad por Vicens Vives y Maravall, pero de todos modos 
haré notar que si la tentativa fue ésta, fracasó sustancialmente. En efecto: en España, esa 
adquisición de poder y consiguiente consideración social a que llega la nobleza media y 
baja, con parte de la burguesía, por medio de la profesión de letrados, les empujó hacia 
aspiraciones de tipo aristocrático. Así, en 1534, obtuvieron privilegios propios de nobles, 
por obra y gracia del reconocimiento de su cualidad de personas que gozaban de rentas 
provenientes no del trabajo manual o del comercio. 
 
     Los aristócratas permanecieron como dueños de la situación, extendiendo su dominio a 
los Colegios Mayores que llegan a ser de su monopolio exclusivo; un monopolio a través 
del cual se introdujo, en modo subrepticio, una especie de hereditariedad de los cargos 
burocráticos que no les correspondía por derecho, dada la naturaleza de «servicio público» 
de los mismos; esto es; un servicio caracterizado no por la hereditariedad, sino por 
competencias específicas. 
 
     La transformación del Colegio de San Clemente de Bolonia fue más lenta que la notada 
en España, dado que si en el Colegio se reflejaba lo que en la Península sucedía, la presión 
de la aristocracia que ostentaba el poder era menos fuerte e inmediata. Cuart ha estudiado el 
fenómeno del examen de las variaciones llevadas a cabo en los Estatutos del Colegio. Con 
respecto a las primitivas constituciones, hacia finales del siglo XV e inicios del XVI, se 
asiste a un proceso de aristocratización progresiva, palpable en la introducción de criterios 
más elitistas en relación con los establecidos por Albornoz. [130] La lucha que se 
desencadena contra los conversos incluye finalidades sociales bien precisas. Inicialmente, 
los conversos en Bolonia logran resistir a los ataques hasta el punto que en 1485 se 
imprimieron los mismos estatutos de 1377. Pero ya en 1488, para admitir a los colegiales se 
introduce la condición de limpieza de sangre y se precisa que la condición de Albornoz 
relativa a poseer menos de 50 florines debe entenderse como relacionada al capital 
directamente poseído por el joven aspirante a la beca, sin tomar en consideración el 
patrimonio del padre. Además se fijan criterios más restrictivos ante la elección del Rector, 
al que ahora se le concede la facultad de ser así mismo Rector de la Universidad de 
Bolonia. Finalmente, junto a la figura del protector religioso, se coloca la del Rey de 
Castilla en persona. 
 
     Se reduce aún más el círculo con los Estatutos de 1522, porque a los aspirantes a 
colegiales se les impone la obligada condición de ser hijos legítimos. Y aunque no se 
establezca, como no se establecerá jamás, que el colegio sea coto abierto sólo para nobles, 
aparece esta otra condición: «nemo etiam quis minus ingenus vixerit aut in abiecto 
ministerio quique sit famulatus vel alterius collegii famulus... ullo modo ad Collegium 
admittatur». 



 
     De este modo, el Colegio de San Clemente se había transformado también en un lugar 
para aspirantes a la carrera burocrática, reservado a la nobleza segundona, a los hidalgos y a 
la burguesía, a pesar de quedarse en un inferior nivel con respecto a los Colegios Mayores 
de España. Y es que pesaba la lejanía, el contacto indirecto con los centros de poder 
castellanos; lo que explica que los colegiales, una vez doctorados por Bolonia, ocuparan 
sobre todo cargos italianos. En efecto, sólo una mínima parte de ellos logrará ocupar 
puestos eclesiásticos o civiles en la península ibérica. [131] 
 
     En la disposición de Felipe II, de 1559, con la que se quiso aislar culturalmente a 
España, para protegerla de posibles influjos heréticos, y en la que se prohibía a los 
españoles matricularse en universidades extranjeras, se excluían solamente a los que tenían 
residencia en Roma y Nápoles y a los que ocupaban u obtuvieran una cátedra en Coimbra. 
Con respecto a Bolonia, quedaban exentos de la prohibición los colegiales del San 
Clemente, por lo que, según tal providencia, eran contados los españoles que podían salir 
del reino para cursar estudios universitarios, con excepción, prácticamente, tan sólo de los 
becarios de Bolonia. Se trataba de un verdadero privilegio, favorecido en verdad por la 
circunstancia de que el Colegio de España vivía de rentas propias, en un territorio al que se 
consideraba, por ser papal, asegurado contra toda infiltración de luteranas herejías. No 
obstante, el privilegio le llegaba al Colegio en un período de crisis, después de la etapa de 
esplendor que había disfrutado en la primera mitad del siglo. 
 
     La historia del Colegio en la segunda mitad del siglo XVI, bien documentada por Fanti y 
Lario, se reduce a las diatribas y choques sin cuartel entre los colegiales y, los protectores y 
los mismos colegiales entre sí, particularmente con ocasión de las elecciones rectorales, 
acompañadas a veces por episodios de violencia; motivo por demás para que Felipe II 
intervenga con el fin de confirmar su real protección y su autoridad sobre el mismo 
cardenal protector. 
 
     En el siglo XVII bajo es el número de colegiales en proporción con la generosa 
capacidad de la rica dotación, amén de multiplicarse [132] las ocasiones en que los 
colegiales se rebelan siempre que barruntan amenazas a sus derechos o a algunos 
privilegios de usanza, a pesar de no estar reconocidos en los estatutos. 
 
     Estos últimos se modifican en 1628: se suprimen las becas para estudio de la medicina, 
cuyo ejercicio se consideraba en España poco noble ya; se intenta depurar la administración 
mediante la designación de un administrador ajeno al Colegio. Sin embargo, sabemos que 
la vida continuó por senderos de agitación violenta que, de nuevo, culmina con el asesinato 
de un estudiante y en 1632 hasta del Rector Muñoz, por no hablar de la agresión a los 
hábitos del Visitador apostólico en 1638, que motivó tomar cartas en el asunto el Consejo 
de Italia y consiguiente cierre del Colegio de 1644 a 1647. 
 
     Mientras tanto, en Roma se preparaba una reforma que tendía a actualizar algunas 
disposiciones de régimen interno, modernizándolas, y en la que, por ejemplo, las normas 
comunitarias se reducían, mientras se potenciaba el control de las altas esferas, más que 
nada en el ámbito administrativo. 
 



     La reapertura del Colegio en 1648, con la renovación nominal de sus miembros y un 
nuevo Estatuto, no es que mejorara las condiciones de base. Disminuyeron los roces con el 
visitador local, arzobispo de Bolonia, simplemente porque éste se desinteresó por el 
Colegio, que -con certeza- reflejaba la crisis general que España sufría. Y mientras más 
complejo se volvía el Ceremonial (sus normas se imprimieron en 1627 con reimpresión en 
1660 y 1706) se acentuaba la pérdida de valor cultural de la institución. 
 
 
     Sigue la crisis durante buena parte del Setecientos y ésta acabará por poner en tela de 
juicio la supervivencia misma del centro. De hecho, en 1728, el Cardenal Belluga pensó 
trasladar el Colegio a Roma, pero los dos únicos colegiales presentes se procuraron en 
aquella ocasión la ayuda y la protección del Visitador boloñés, el Cardenal Lambertini; 
juntos apelaron al Rey de España, quien primero impidió la supresión, y después, cuando 
en 1740 el Cardenal Lambertini fue elegido Papa con el nombre de Benedicto XIV, 
consolidó el resurgimiento de la Institución con el envío de once nuevos becarios. [133] 
 
     Los esfuerzos del Papa y del Cardenal protector por conservar el carácter 
eminentemente eclesiástico del Colegio, no llegaron a buen fin. El desorden interno se 
reanudó, de modo que Fernando VI ordenó que el cargo de visitador regio se concediera a 
Pérez Bayer; medida por la que, contra la tradición, el Colegio pasaba, en sustancia, bajo el 
pleno control de la Corona. Pérez Bayer dictó algunas normas de importancia fundamental, 
como el nombramiento directo del Rector por parte del Soberano. Y es que, en el clima de 
regalismo en que actuaba, se dio cuenta de que era preciso salvar la institución por diversos 
motivos: su autonomía económica, el importante valor histórico que representaba y el 
carácter, casi de legación, que podía asumir bajo el protectorado real. Nótese que 
precisamente Pérez Bayer, a quien el Colegio de San Clemente debe su salvación, habrá de 
ser uno de los protagonistas de la reforma radical de los Colegios Mayores de España en 
1777, preludio de su total supresión en 1798. 
 
     Mas la supresión no afectó al Colegio de Bolonia que, en aquel mismo año, pasaba por 
avatares mucho más dramáticos. En 1796 las tropas napoleónicas ocuparon la ciudad y se 
constituyó la República Cispadana, fundida más tarde con la República Cisalpina. En 
circunstancias tales el Colegio, por obra de su Rector, Rodríguez Laso, se empeñaba en 
salvar los privilegios inherentes a su tradición, ardua empresa, pues estos, ciertamente, 
estaban en contraste con los principios, entonces en auge, de la Revolución. No obstante, 
por paradójico que parezca, se puede afirmar que las dificultades de orden político y militar 
acabaron por favorecer su supervivencia. Godoy, ahíto de las duras negociaciones con 
Francia por salvar un patrimonio español, que él consideraba destinado inevitablemente a 
perderse, acarició la idea de vender todas las propiedades del Colegio para reconstruirlo en 
otra ciudad. Sin embargo, los azares de la guerra favorecieron el regreso de los austríacos a 
Bolonia del junio de 1799 al junio de 1800, circunstancia que frenó la iniciativa de Godoy. 
Cuando se restauró la República Cisalpina, la atmósfera de mayor distensión entre Francia 
y España permitió a los dos únicos colegiales que habían quedado, no sin vencer 
innumerables dificultades, resistir hasta 1808. [134] 
 
     Después, en 1812, tuvo lugar la supresión y las incautaciones de los bienes del Colegio, 
pero la sucesiva derrota de Napoleón permitió el resurgir del San Clemente. Primero 



recobró sus bienes; el precioso Archivo, entre ellos, así como la biblioteca que el Cardenal 
Mezzofanti había salvado, depositándola -con el Archivo mismo- en la Biblioteca 
Municipal; luego, en 1821, reanudó su actividad institucional, aunque de tan enclenque 
vida que Isabel II, en 1855, llegó hasta a pensar en su supresión, todo ello como reflejo de 
la torturada vida política española de aquellos años. Fue entonces tan decisiva como 
desesperada la defensa de la institución por parte de José María Irazogui, único colegial 
presente en aquellos años que consiguió -al fin- permanecer en el centro como único 
administrador del mismo, en espera de una reforma radical. 
 
     Una vez interrumpida toda iniciativa por la anexión de la ciudad de Bolonia al Reino de 
Italia en 1860, que tuvo como consecuencia la supresión del Colegio y la confiscación de 
sus bienes, los esfuerzos para conservarlo se encaminaron hacia el plano diplomático. 
Como resultado final el Gobierno español obtuvo el rescate de la propiedad y la reapertura 
del Colegio a los estudiantes. A partir de este momento se daba inicio a un período más 
dichoso para la institución. Los Estatutos de 1876, aunque guardaran respeto a algunos 
principios tradicionales, otorgaban al Colegio una orientación moderna sin ambages. La 
admisión no se condicionaba a determinadas asignaturas, sino a todas se abría; línea 
confirmada por los Estatutos de 1889 y del vigente hoy, que solicitó el Duque del 
Infantado, titular de la familia Albornoz, y que se realizó con la colaboración directa del 
excolegial Conde de Romanones, en 1919. 
 
     El Colegio cerró sus puertas durante la primera y la segunda guerra mundial, así como 
durante la guerra civil española. Hoy día son cerca de quince los estudiantes que viven en el 
San Clemente; cada uno de ellos por un período de dos años, que les permite doctorarse en 
las Facultades de la Universidad de Bolonia. 
 
     En el tortuoso camino de la Institución que supera seis siglos, pueden aislarse algunos 
períodos particularmente significativos como [135] el comprendido entre la fundación y la 
casi totalidad del siglo XV, de considerable desarrollo e importancia creciente, y el otro, de 
la primera mitad del XVI, caracterizado por una viva actividad cultural. Por el contrario, el 
período que abarca la segunda mitad del Quinientos, casi todo el Seiscientos y gran parte 
del siglo XVIII, se muestra bajo el signo de un retroceso pautado por la agitación de 
discordias y luchas internas, por un empeño cultural menos significativo. No cabe duda que 
la fase de esplendor inicial y el desarrollo renacentista dieron al Colegio una merecida 
fama, que Covarrubias recoge en su famoso Tesoro de la lengua castellana (1611), cuando 
junto a la voz Bolonia, escribe: «BOLONIA, latine Bononia, ciudad de Italia, insigne por la 
Universidad y por el Colegio que instituyó en ella el Cardenal don Gil Carrillo de 
Albornoz, de treinta colegiales y quatro capellanes, todos de nación española, de donde han 
salido, como del Paladión, o caballo troyano, valentísimos hombres en letras, dando con 
esto ocasión a que en España se fundassen otros casi con los mesmos estatutos y 
constituciones». Por otra parte, en Bolonia misma, el Colegio de España gozaba de un 
prestigio particular y hasta se le solía considerar como el Colegio más importante de la 
ciudad. 
 
     Por cuanto a España se refiere, aún cuando el Colegio de San Clemente cayera en 
condiciones de inferioridad en el ámbito social y de prestigio político, a causa del 
prepotente monopolio de los Colegios Mayores, no por eso decayó su estima, al menos 



desde un punto de vista cultural. Cierto es que el término bolonio, con que se señalaba a los 
colegiales del San Clemente, cobró un significado negativo; pero también es verdad que la 
transmutación se debía al uso impropio de un signo que, en su origen, incluía un juicio más 
que positivo sobre los que se habían doctorado en Bolonia, tal y como reza la primera 
edición del Diccionario de la lengua castellana de la Real Academia, de 1726, al definir la 
voz Bolonio: «Equivale á ignorante, y es antíphrasis tomada de los Colegiales y hombres 
doctos que cursaban en el Colegio que fundó en Bolonia el Cardenal Albornoz, que 
llamaban en España Bolónios, y llamándoselo por ironia á algunos indoctos, passó el 
nombre á significar los hombre sin letra». [136] 
 
     Entre los bolonios, hubo algunas figuras de singular relieve que dieron lustre al Colegio 
de San Clemente y marcaron los momentos del más fecundo intercambio cultural entre 
España e Italia. Más allá de la preocupación jurídica prevalente, se afirmaron en las letras 
humanas. Al detener nuestra atención sobre ellos, debemos tener presente que el ambiente 
universitario que vivieron, favoreció, por lo menos hasta el siglo XVIII, el culto de la 
literatura más en lengua latina que no en la española. Por otra parte, existe la dificultad de 
distinguir, antes del siglo XIX, el restringido concepto de literatura que tenemos hoy, del 
otro más amplio de la tradición cultural anterior. 
 
     El Cardenal Albornoz, con su fundación, había favorecido la participación española en 
la cultura europea más avanzada y que precisamente en Bolonia tenía su más ilustre centro. 
Aquí, junto a las famosas cátedras de derecho, se había formado una tradición humanística 
sólida, menor que la existente en Padua, aunque de todos modos, de alto nivel. A ella 
acudió, entre otros, el joven Petrarca. 
 
     El alumno que más que ningún otro supo asimilar dicha tradición, y, por medio de ella, 
alcanzar esa libertad intelectual que le llevó a adquirir nuevas originales perspectivas 
culturales, fue Antonio de Nebrija. Colegial del San Clemente del año 1465 al 1470, se 
encontraba en Bolonia desde 1461, por lo que su presencia en la Universidad puede 
calcularse de unos nueve años. Había llegado a Italia con un claro programa cultural, como 
él mismo evoca al recordar los años de su formación, cuando en el Prólogo a su 
Vocabulario hispano-latino de 1495 escribe: «Io fui a Italia, no por la causa que otros van o 
para ganar rentas de Iglesia o para traer fórmulas del derecho civil i canonico, o para trocar 
mercaderías, mas para que, por la lei de la tornada, después de luengo tiempo restituiesse 
[137] en la possessión de su tierra perdida los autores del latín que estavan, ia muchos 
siglos hauía, desterrados de España». He aquí el «Nebrija frente a los bárbaros» que da el 
título al reciente y buen libro de Francisco Rico; el Nebrija que en Italia comprendió el 
significado de la obra de Lorenzo Valla y supo superar las abstracciones de los gramáticos 
medievales, vivas todavía en Salamanca; el Nebrija que, sobre la base de una visión 
históricamente concreta de la tradición del latín clásico, hizo de la filología el núcleo 
basilar de la cultura. Con él, sobre todo, nacía el humanismo español, si consideramos que 
fue él quien supo reconducir al buen uso de la fundamental disciplina gramatical (para 
iniciar de allí mismo su revisión crítica) a la teología, a la filosofía, a la retórica, al derecho 
no sólo canónico sino también civil, a la historia e incluso hasta a la medicina. Marcel 
Bataillon ha sabido advertir en él una espiritual cercanía con Erasmo; en la base de su 
reforma se hallan esas Introductiones latinae, huellas de su experiencia de Bolonia. 
 



     En la misma línea de la filología histórica, un contemporáneo de Nebrija, Rodrigo de 
Santaella, colegial desde 1467 a 1473, que fundará el Colegio de S. María de Jesús en 
Sevilla en 1505, favorecerá el desarrollo de las ciencias eclesiásticas con el acercamiento de 
la lengua vulgar a la latina, y esto gracias a su Vocabolarium ecclesiasticum, imprimido en 
Sevilla en 1499. 
 
     Al inicio del siglo XVI, merece ser señalada una figura singular de estudioso de 
derecho, pero con notables intereses político-históricos. Me refiero a Fortún García de 
Arteaga y Ercilla, padre de Alonso de Ercilla, autor de La Araucana, de quien Beneyto dice 
que fue [138] consejero de Carlos V y que dejó un tratado inédito sobre la guerra y los 
duelos, cuyo hallazgo sería de gran interés. Así mismo merece ser mencionado Juan de 
Montesdoca; su deseo de profundizar en los textos aristotélicos, aunque en un ámbito 
tradicionalista, lo trajo a la Universidad de Bolonia para debatir con Alessandro Aquilano y 
Pietro Pomponazzi. 
 
     La exégesis aristotélica y los intereses político-históricos son los elementos constitutivos 
de la personalidad cultural de la figura que podemos considerar como la más importante del 
Colegio de España en el siglo XVI: Juan Ginés de Sepúlveda. Colegial del 1515 al 1523, 
vivió en el San Clemente en el período crucial de su proceso de aristocratización. En 1521 
escribió en elegante latín una Vida del Cardenal Albornoz, para la que tomó como base la 
de Rodrigo Vivar (colegial del 1498 al 1506) y Giovanni Guarzoni, no editada, a la que 
añadió una breve historia de la institución. Ya en los años de su estancia en Bolonia 
comenzó a traducir a Aristóteles del original griego, mientras en el campo del latín fue un 
convencido ciceroniano, adoptando, por lo tanto, una posición netamente opuesta a la de 
Erasmo. Al servicio de Clemente VII, desde 1526 a 1530, se cobijó con el Papa en el 
Castillo de Santángel durante el saqueo de Roma y en el séquito papal se hallaba para ir al 
encuentro [139] de Carlos V y los imperiales con ocasión de la solemne coronación de 
Bolonia. Para esta circunstancia compuso una exhortación a Carlos V, animándolo a 
combatir contra los Turcos, que se imprimió en Bolonia; en ella se aunaba la abierta 
condena a la guerra entre cristianos, con la del irenismo erasmista. 
 
     También su Democrates, sive de convenientia militiae cum christiana religione, editado 
en Roma en 1535, tiene un origen boloñés. En el Prólogo de la obra, el mismo Sepúlveda se 
refiere a sus largas discusiones con los colegiales del San Clemente, durante su 
permanencia en Bolonia en 1530, sobre el problema del irenismo, que -según lo que él 
mismo confiesa- originaron la idea del Democrates, un diálogo en que se muestra 
sostenedor acérrimo de la necesidad de la guerra por la razón justa de difundir la fe. 
 
     Se sirvió de su experiencia de los textos aristotélicos para afirmar el adecuarse de la 
moral cristiana a la del estagirita, sobre la base de una identificación del orden natural con 
la ley eterna. Mas con todo y con eso, no fue un aristotélico puro tal y como creo que haya 
demostrado recientemente con argumentos que convencen, Henri Méchoulan. En él se 
detectan trazas de la tradición agustiniana; cree substancialmente en el providencialismo 
divino. Los estudios realizados en Bolonia, aunque le pongan en contacto con las 
experimentaciones más atrevidas y modernas (como las de Pomponazzi), no logran hacerle 
olvidar la tradición medieval. En sustancia, se benefició de toda fuente o autoridad para 
justificar la que fue su preocupación mayor: afirmar la misión imperial de España. En 



coherencia con esta actitud, y aplicando el principio general de la validez de la guerra 
cristiana, en el caso concreto de la conquista de las Indias, llegará a sostener contra Las 
Casas -una vez más con recursos aristotélicos- la condición de natural inferioridad de los 
indios con respecto a los españoles, amén de exaltar el deber de estos últimos de llevar a 
cabo una conquista que la Divina Providencia les [140] confió. Criatura del Renacimiento 
por múltiples razones, Sepúlveda fue un hombre en lucha dramática con el Renacimiento 
mismo. Nosotros le consideramos como testimonio del período intelectualmente más vivo 
de la historia del Colegio y que durará hasta la mitad del siglo cuando parece cerrarse 
irremediablemente con los procesos de herejía celebrados en 1553-54, estudiados por 
Battistella. 
 
     Sería de indudable interés investigar también sobre la actividad cultural de las figuras 
menores que poblaron el Colegio en los tiempos de Sepúlveda y hasta la mitad del siglo, 
pero esto no se nos concede ahora. [141] 
 
     En el panorama de la producción literaria del siglo XVII y gran parte del XVIII, no 
aparece ninguna figura de relieve; evidente reflejo no sólo del general estancamiento 
cultural, sino -sobre todo- de una verdadera ausencia de debate intelectual en el interior del 
Colegio. Junto a los trabajos jurídicos, de prevalente carácter técnico, aparecen numerosas 
obras históricas sobre el Colegio y los colegiales, obras que, en general, obedecían al 
intento de acrecentar el prestigio del centro y el propósito -como reflejo- de atraer la 
atención sobre los colegiales, aspirantes a cátedras universitarias en Bolonia, o bien, más 
tarde, a altos puestos de la jerarquía eclesiástica o de la burocracia estatal española e 
italiana. 
 
     Obedecen así mismo a la finalidad de acrecentar prestigio y acaparar favores las 
relaciones de fiestas y las celebrativas oraciones de grandes sucesos eclesiásticos o de la 
corona; centro unívoco de las actividades literarias de este período. Mas no quisiera 
provocaros tedio, razón por la cual confío a una larga nota la lista de las principales de estas 
obras, tan ricas de maña y encubierta adulación, como en general pobres de méritos 
poéticos. No obstante, algunas de ellas [142] se imprimieron en elegantes, rebuscadas 
ediciones. Sirva para la muestra la obra de Gregorio de Parga y Bassadre, colegial del 1697 
al 1705, que en 1702 corrió con la edición en español e italiano de [143] una obra 
denominada El Fénix de Bolonia en la que ofrecía, con palabras del autor, «una viva 
comparación de mi Colegio al Ave Fénix en atención a la semejanza de las excelencias que 
a aquél le ilustran y a éste le adornan». 
 
     Sólo después de la reforma de Pérez Bayer, en la segunda mitad del Setecientos, nos es 
posible notar en el Colegio la reanudación de una vida intelectual, más empeñada en 
realidades menos ocasionales y sujeta a módulos menos conformistas. Sin embargo, en el 
Colegio permanecen las huellas profundas de una tradición que se esfuerza por sobrevivir, 
contra los apremios de las diversas exigencias de los tiempos y del ambiente que se va 
transformando. 
 
     La resistencia de la tradición aparece clara en la actitud del colegial Miguel de la Iglesia 
de Castro, quien, al inaugurar la actividad académica de la Universidad en el año 1768, 
sostuvo, en contraste con el recién aparecido tratado de Beccaria Dei delitti e delle pene, la 



legitimidad y la necesidad de la pena de muerte. Diez años más tarde, en España, otro 
excolegial, Pedro de Castro, compone una Defensa de la tortura y leyes patrias que la 
establecen e impugnación del tratado que escribió D. Alfonso María de Acevedo. 
 
     En 1786, la voluntad de imprimir vigor al debate cultural que sugería el ambiente 
boloñés, la renovación que imponía la España de Carlos III, junto a la determinación de 
romper tan peligroso aislamiento, produjeron como resultado que se establecieran en el 
Colegio una serie de actos públicos para estimular el empeño intelectual de los colegiales, y 
de él dar fe ante los doctos boloñeses. Con notable apertura, se establecía que las 
intervenciones pudieran ser no sólo en latín, sino en español e incluso en francés y hasta en 
inglés. [144] 
 
     El archivo del colegio posee un registro donde se anotaban estos actos y de muchos de 
ellos conserva incluso los textos originales. De este modo, se nos brinda la oportunidad de 
asistir a un debate que parece reproducir, aunque en escala reducida, el gran debate que el 
iluminismo europeo había abierto por todas partes. Junto a los temas más tradicionales de 
derecho canónico y de historia eclesiástica, aparecen temas de derecho civil moderno y de 
economía; y si Wenceslao Argumosa y Bourke subraya el peligro de la influencia de las 
nuevas sectas filosóficas en materia religiosa y política o La Madriz advierte el peligro del 
moderno materialismo, estimulado «ab hodiernis libertinis», vemos a Sierra y Llanes 
disertar, en 1789, «sobre el establecimiento, progresos y ventajas de las Sociedades 
económicas de España», o, en el mismo año, con ocasión de conmemorar, en italiano, la 
muerte de Carlos III, exaltar su feliz reinado como un momento de progreso para España en 
todos los campos de las actividades humanas; y celebra particularmente el interés 
constructivo que el Soberano mostró por el Colegio de España, al que quiso dotar de un 
nuevo plan de estudios para la «maggiore cultura ed avanzamento nelle scienze», 
facilitando así la separación de la «antica letteraria tradizione» de la que era «tenace 
conservatore», pues no osaba «lasciare un metodo che oggi crediamo nemico della ragione 
e della filosofia». 
 
     También Noguera y Climent, al analizar «las causas del retraso de la literatura española 
en el presente siglo», en una conferencia de 1792, tiene una visión clara del esfuerzo que 
España está haciendo, después de las tinieblas del siglo XVII, por recuperar ese «grado de 
ilustración y buen gusto», del que había gozado en el siglo XVI. Al rechazar el apologismo 
facilitón de muchos sus contemporáneos, dice que quiere hablar como «Magistrado de la 
Razón», desde la [145] misma «cáthedra de la Razón», al tiempo que defiende una libertad 
de prensa y lectura inteligentemente controlada. Sostiene, además, una filosofía crítica 
contra las disputas ociosas del escolasticismo degenerado y, como hombre moderno, se 
hace en dos por defender el uso del español contra el latín, convencido de que este criterio 
es de razón y pública utilidad. 
 
     En el mismo plano de preocupaciones «ilustradas», recordemos también a Ildefonso 
Núñez de Haro que, en el clima fisiocrático dominante, celebra la nobleza de la agricultura, 
o bien Fernando Queipo de Llano, quien estima un vano prejuicio el rechazo del comercio 
por parte de la aristocracia, cuando éste puede constituir el medio más adecuado para 
conservar y restablecer su esplendor. 
 



     Haremos sólo una escueta alusión a los contactos que el Colegio tuvo con los jesuitas 
españoles expulsados, en la Bolonia de finales del siglo XVIII, tema ya tratado por el Padre 
Batllori, limitándonos a subrayar la importancia de este contacto que contribuyó, entre 
otros, a despertar a los colegiales al mundo más vivo y actuante de la cultura del tiempo. 
 
     En el Ochocientos el Colegio va adquiriendo un carácter más laico y los intereses 
culturales de sus alumnos se enriquecen, aunque prevalezca el predominio tradicional de 
los estudios jurídicos. 
 
     De 1828 a 1833, fue colegial Luis Usoz del Río, figura olvidada con harta frecuencia y 
hasta marginada, sin reparar en que se trata de un insigne bibliógrafo (cuya biblioteca pasó 
a constituir un fondo especial de la Nacional de Madrid), así como de un colaborador 
literario de varios periódicos románticos y, sobre todo, de un editor. A él se debe la 
reedición, en 1841, del Cancionero da obras de burlas provocantes a risa, además de una 
formidable empresa como la colección en 20 tomos de los Reformistas Antiguos Españoles. 
 
     Fue colegial también Hermenegildo Giner de los Ríos, hermano [146] de Francisco, 
gran educador, teórico del arte, historiador literario, traductor y autor de obras teatrales de 
un cierto éxito. 
 
     Ya en nuestro siglo, son dignos de mención particular el estudioso de arte y de 
problemas de la enseñanza escolar y universitaria Manuel Bartolomé Cossío; el importante 
hombre político, también historiador, Álvaro Figueroa y Torres, más conocido como Conde 
de Romanones; Alfonso García Valdecasas, padre del actual Rector del Colegio, que ha 
dado a las letras españolas un ensayo sobre El hidalgo y el honor; Juan Beneyto Pérez, 
jurista, historiador y sociólogo, a cuyos libros deben recurrir incluso los estudiosos de la 
literatura, precisamente por la interrelación existente entre literatura e historia social. 
Asimismo Beneyto dedicó estudios al Cardenal Albornoz y al Colegio de S. Clemente. 
 
     Algunos nombres más, en una reseña por obvios motivos rápida y sucinta: Miguel 
Olmedo Moreno, del que los estudiosos de Ganivet sin duda recuerdan el ensayo de 1965 
El pensamiento de Ganivet; Manuel Fernández Álvarez cuyas obras históricas, orientadas 
prevalentemente hacia el Renacimiento, interesan de igual modo a los estudiosos de la 
literatura que se ocupan de ese período; el filósofo del derecho Elías Díaz García que ha 
estudiado a Unamuno y al krausismo desde un punto de vista político y filosófico. 
 
     Concluiré con señalar las figuras de dos lingüistas: Antonio García Berrio, colegial en 
los años 1965 y 66 que, con una relevante proyección internacional, se ocupa de lingüística 
del texto y Agustín Vera Luján que colabora con el anterior y que, en [147] 1975, se 
doctoró con una tesis sobre la novela Muerte de perro de Francisco Ayala, en que aplica el 
análisis semiológico, siendo esta tesis la primera redacción de un libro que publicó después 
en España. 
 
     Los españoles que han conocido Bolonia y han visitado el Colegio de San Clemente, 
ligado por siglos y por avatares históricos a la Universidad de Bolonia, lo guardan en el 
recuerdo y lo evocan. Pero mientras unos testimonios son ligeros a veces o genéricamente 
laudatorios, otros resultan más precisos. 



 
     En el sugestivo Viaje de Turquía, sobre cuya paternidad tanto se ha discutido, el 
protagonista Pedro de Urdemalas (en quien el autor parece transferir su conocimiento 
personal del ambiente boloñés) revive el aprecio y el respeto de la ciudad por el Colegio, a 
pesar de que ésta, en aquel período pudiera tener motivos para mostrar hostilidad hacia los 
españoles: «Hay que ver el Colegio de los Españoles, cosa muy insigne y de toda la ciudad 
venerada, aunque más mal quieran a los españoles»; y añade detalles sobre los hábitos de 
los colegiales que traen «unas ropas negras fruncidas, hechas a la antigua, con unas mangas 
en punta, que acá llamáis y unas becas moradas» y sobre la excelencia de los Estudios 
boloñeses. 
 
     El emperador Carlos V visitó el Colegio dos veces y, desde luego, lo conoció también 
Hernán Colón quien en Bolonia se encontró con Sepúlveda y regresó a España con 
preciosos volúmenes para su biblioteca sevillana. Con toda probabilidad, otro ilustre 
visitante del Colegio fue, en 1533, Juan de Valdés, y, sin dudas, el San Clemente alojó en 
1535 a San Ignacio de Loyola durante un mes; más [148] tarde abría sus puertas a S. 
Francisco Javier que residió en él varios meses. 
 
     Cervantes pudiera contarse también entre los ilustres visitantes del centro; su novela La 
Señora Cornelia tiene como fondo el ambiente estudiantil de Bolonia ciudad que con 
probabilidad debió conocer. 
 
     Durante su largo exilio, en el siglo XVIII, el Padre Isla tuvo contactos con el Colegio, 
parte, en fin, de aquella vida animada y pintoresca, que con tanta vivacidad describe en una 
de sus cartas: «Este país no puede ser más delicioso, ni la ciudad más magnífica, ni la gente 
noble más tratable: limpieza, policía y cultura, expresiones cuantas Usted quisiere: más no 
se hable de otra cosa. Los templos y edificios soberbios, palacios suntuosos, muebles 
especiales, calles espaciosas, carrozas, tabernáculos, caballos frisones (salvo que son de 
azabache), mujeres polífemas, literatos a pasto, academias como paja, plaza abundantísima, 
comercio grande y bullicioso, hombres que corren, damas que vuelan y frailes que bailan». 
 
     Leandro Fernández de Moratín también conoció y frecuentó el Colegio; el estudio de 
Belén Tejerina nos proporciona amplia información al respecto. Uno de sus mejores amigos 
fue el colegial Antonio Robles Moñino. Mucho le gustaba a Moratín una ciudad «donde se 
vive como se quiere, sin riesgo de que nadie se escandalice»; así que se hizo tan íntimo del 
Colegio como para escribir: «Ya estoy en Bolonia, obsequiado, querido del Rector, los 
colegiales y otros amigos» y en otra de sus Cartas: «El Colegio es mi casa y cuantos hay en 
él mis amigos». Llegó hasta desear, entre bromas y veras, que al Rector de aquellos años, 
Rodríguez Laso, se le subiera de grado, para ocupar él su puesto: «¡Oh! ¡si a Laso le 
hizieran Arzobispo de México! ¡Oh! ¡Si me desterrasen a Bolonia, [149] con la obligación 
de regir el Colegio Hispano Clementino, yo te aseguro que mi dilecta patria carecería de mí 
por muchos días!  
 
     También Juan Andrés conoció el Colegio, circunstancia que le movió a augurar a los 
jóvenes que lo frecuentaban una dedicación a disciplinas más modernas y menos cultivadas 
en España, y esto a beneficio de la nación: «pues en pocos años podría llenarse la nación de 
sujetos instruidos, no sólo en leyes y cánones, que se pueden estudiar igualmente en 



España, sino en todas las ciencias naturales, en antiquaria, en lenguas y en toda suerte de 
filología y erudición». 
 
     En la mitad del siglo XIX, nos brinda un curioso recuerdo del Colegio Pedro Antonio de 
Alarcón: en su De Madrid a Nápoles, narra su paso por Bolonia en 1860, poco después de 
la anexión de la ciudad al Reino de Italia; encuentra la ciudad repleta de banderas y carteles 
que proclamaban con júbilo el fin del despótico dominio del papa, aliado de los austríacos, 
y nos describe así su visita al Colegio de España, una vez conmemorada la figura del 
Cardenal Albornoz y la Universidad de Bolonia: «Este Colegio existe aún, como es sabido; 
pero España lo tiene hoy completamente abandonado, a tal extremo, que habiendo yo 
preguntado ahora poco en la portería «si hay en él algunos colegiales españoles», me han 
respondido que «el Colegio no conoce más dueño que el Rey de Italia y que los colegiales 
españoles de Bolonia, pertenecen a la historia... antigua». Podrá ser cierto, 
desgraciadamente; pero el Colegio y sus pingües rentas son propiedad de España, aunque 
España no se dé por entendida de ello». En una edición sucesiva, Alarcón añadía una nota 
en la que precisaba: «El Colegio de Bolonia, reivindicado por nuestro Gobierno, alberga 
otra vez algunos españoles». 
 
     Benito Pérez Galdós nos deja un recuerdo de Bolonia y su Colegio en su Viaje a Italia, 
que tuvo lugar en 1888. Observa: «El aspecto y las costumbres levíticas de la ciudad papal 
no han desaparecido con la incorporación al Reino de Italia. Las calles son tortuosas, 
formadas totalmente de soportales anchos, que le dan especial carácter. Hay muchos 
palacios, innumerables conventos: toda la ciudad es vetusta, sin dejar de ser magnífica y 
opulenta». Se entretiene [150] en hablar de la fundación del Colegio de España y de la 
belleza del edificio, pero lo que más le llama la atención, según declara, es la realidad de su 
larga supervivencia: «conserva -dice- el carácter de la época más quizá que ningún otro 
edificio de Bolonia, y lo más digno de notar en esta afamada fundación es que ha resistido a 
las mudanzas del tiempo y a los trastornos políticos, subsistiendo todavía con el mismo 
objeto a que lo destinó Albornoz». 
 
     Por el contrario, y también en esta ocasión, Don Pío Baroja se nos presenta como un 
visitador algo despistado, pues, según refiere en sus Ciudades de Italia, llega a descubrir, 
por boca de un joven profesor italiano, la «novedad» de que en el Viaje de Turquía se 
menciona al Colegio, amén de que Cervantes ambiente su novela La Señora Cornelia en 
Bolonia, ciudad que, de todos modos, impresiona favorablemente a Don Pío, que la define 
«hermosa ciudad», «hecha sólo para príncipes». 
 
     Estimo que el valor profundo de la institución reside en el íntimo contacto entre dos 
civilizaciones, entre dos culturas, que la institución misma ha determinado en su 
plurisecular existencia. 
 
     Los españoles que han tenido la ventura de vivir en el Colegio de España, tanto ayer 
como hoy, de regreso en España se llevan consigo un imborrable recuerdo de su estancia en 
Italia y en Bolonia, mientras que, por mi parte, no escondo mi satisfacción de ser portavoz 
del afecto de esta ciudad por el Colegio, que ella sabe estimar como parte viva de su cultura 
y de su historia. 
 



     Bolonia, con Roma, Nápoles y otras ciudades italianas, ha sido y sigue siendo un lugar 
eminente de la presencia hispánica en Italia; y entre ellas, Bolonia representa para los 
españoles ese canal que, atravesando siglos, ha portado la savia y el aprendizaje de la 
cultura italiana; para los italianos un lugar desde el cual se han difundido temas y formas de 
la cultura hispánica. 
 
     En el caso más específico de la literatura española, no creo que todavía se haya 
estudiado suficientemente el influjo que, ya en la mitad del siglo XIX, señalaba Ticknor en 
su Historia de la Literatura española al indicar al Colegio «institución desde todos 
conceptos magnífica», como uno de los medios directos de transmisión [151] de la cultura 
literaria italiana a España. Carecemos de estudios sobre el tema, aunque tal constatación 
siga siendo de por sí una hipótesis de trabajo más que razonable. 
 
     Como ha podido notarse, mi esfuerzo se ha encaminado a iluminar la problemática 
planteada con el título de esta exposición, a través de una serie de consideraciones que nos 
llevan a concluir que la relación entre el Colegio de S. Clemente y la literatura española se 
caracteriza por una cierta discontinuidad, consecuencia, en primer lugar, del hecho que 
prevalece en los colegiales un interés diverso del literario, y, en segundo, del carácter de esa 
participación intelectual de los mismos, a través de los siglos, en los problemas culturales; 
participación bajo el signo de una considerable diversidad de intereses contrastados entre sí. 
Y es que los problemas culturales propiamente dichos son los únicos que pueden nutrir una 
literatura portadora de significados, más allá de lo ocasional y lo exterior. 
 
     Pero, en el fondo, incluso éste es campo inexplorado en gran parte y buena tierra para 
que la aproveche algún joven estudioso. Las investigaciones en el archivo del Colegio, en la 
Universidad y en las Academias de Bolonia, llevadas a cabo con un interés específicamente 
literario, además de los estudios sobre la actividad de los excolegiales en España, o allí 
adonde su destino de hombres de Iglesia o Estado les llevara, podrían culminar en útiles 
aclaraciones y -quien sabe- en descubrimientos de interés; por mi parte, al adentrarme en un 
terreno casi virgen aún, por no decir huérfano de estudios, no he hecho más que seguir el 
ejemplo del explorador que deja a los demás una humilde vereda abierta. 
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